           SON DE LA LOMA
 
El lado perverso del ciclismo colombiano, su perfil más salvaje, aparece en la caravana cuando la voráz ambición de quien se cree dueño del micrófono, la dirección y manipulación de la transmisión radial (solo hay una) ante la que hay que plegarse y humillarse pues es la "última Pepsicola que queda en el desierto". Por miedo a morir de sed publicitaria (saludos, entrevistas, comentarios) los equipos de marca quedan condicionados a cierto tipo de vacuna o engrase que llamábamos en los tiempos románticos de las Vueltas a Colombia.
Ahora, no: " Si me dan la jefatura de prensa de Colombia es Pasión, yo unicamente veré y entrevistaré esos ciclistas. Si pierdo el cargo serán ignorados y mirados con desdén" Así ocurrió en la realidad e igual suerte le espera al nuevo escuadrón de Coldeportes Continental - sometidos al chantaje - en caso de que logre meterle el diente y los colmillos al carnudo presupuesto del combinado nacional. Es el mismo personaje que se jacta de manejar a su antojo al presidente de la Federación "pues para eso lo puse ahí" . Y por tal motivo le impuso su jefe de prensa al conocido dirigente paisa ( "lo que tu me das, yo te lo devuelvo con salamería en mis programas"). Y como se han prometido amor eterno, escribirán a dos manos ( pero cobrarán con la cuatro) un documento "brevemente" titulado: "Aquí está la verdadera historia del ciclismo colombiano". Demasiadas palabras para no decir nada. Nada dirán de la muerte del locutor Alberto Martínez Prader que fue obligado - en forma suicida y temeraria - a bajar de La Linea en un transmovil que volaba irresponsablemente a más de cien kilómetros por hora - como un potro desbocao - arriado por el grito negrero de su jefe de transmisión. A los únicos poseedores de la verdad les faltará valentía para explicar en su "prosa" por qué prohibieron mencionar en los micrófonos el nombre del narrador sacrificado. Ni la más mínima referencia. Ni un minutico de silencio en la curva fatal donde sus compañeros - cada que pasan - tienen que darle la espalda al recuerdo y la amistad inmolada. Todo a sangre fría. Un libro como el anunciado, está derrotado si ignora deliberadamente el infame soborno a Pacho Rodríguez en la Douphine Liberé del 84 para bajarse de la bicicleta, inventándose una tendinitis. En definitiva, para escribir un libro - supuestamente con la pluma de la verdad - hay que tener, como mínimo, las manos y la conciencia limpias. Sólo a un charlatán, cínico y mentiroso se le ocurre meterle el mordisco al pesupuesto del ciclismo con un proyecto mediocre sin que el presidente de la entidad pueda hacer nada. Unicamente servirle de compinche. Qué lápida la que está a punto de caerle encima a este deporte que se ve impotente - pobrecito - para sacar público y encender un radio en las Vueltas a Colombia y Clásicos RCN .
 Tristes personajes promovidos en la misma cantera - la masía - de donde han salido el milagroso padre chucho, el genial  Pachito Santos, la diva del estrato uno, Marbel, Carlos Antonios, Palaus y demás profesores de la pasarela chibcha. 
Perverso y salvaje. Todos tenemos ese lado pero en algunos está multiplicado por mil. Poderoso caballero es Don Dinero. No hay duda.
Como estoy seguro que ya saben a quien me estoy refiriendo, debo reconocer que esas virtudes para acumular poder y riqueza, no lo eximen de su culpabilidad de haber provocado impunemente durante su dictadura el abusivo esplendor de ese gesto tan indeseable llamado bostezo. Apagó todos los radios.
Sinembargo, existe un punto en que mi lado sano me dice: " No hay gago que dure cien años...ni radio que lo resista".
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